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LA TRAICION DE JUDAS. 

"Entonces uno de los doce, que se lla­
maba Judas Iscal'iotc, fué á los ¡ll'inci­
pes de los sacel'(lotes, .. 

"y les dijo: ¿Qué me qucreis dar, y 
~o os lo en tregaré'! y dios le señalaron 
treinta pictas de pluta, .. 

"y desde entonces buscaba oportuni­
dad para en tregarle .• 

(.s, Maleo e, XX" l. v, H , 15, 1G,) 

¿Quién es el Cristo?-El pueblo ., 
¿Quién es el Judas?-El último pugilato padamen­

tario os lo señala. 
Yo me abstengo y considero como los filósofos es­

tóicos, avergonzado del escándalo. 
Pero mi imaginacion vuela, á mi pesar, en alas de 

grandes recuerdos, y me traslada á otros tiempos que 
en vano queria olvidar por que lÍo me fuesen tan sen-
sibles los actuales. ' '" 

lFeliz don Práxedes que los ha olvidado'! 
Ya no consel'va su memoria reminiscencia 'ninguna 

de aquellas célebres cartas á Isabel 'de Borbon, publi­
cadas en la revolucioparia Iberia, yescrita's"con tinta 
tan diferen'te de la qua hoy emplea en sus decretos y 
famosas circulares, 

Ya no se acuerda de aquellas reuniones de Bruselas 
y de Ostende. ' ', ' , 

Ni de aquellos discursos de matices tan pr9nun-
ciados, ' 

Ni de las otras travesuras de color tan subido. 
De nada. 
El turro n embota seguramente las facuHades inte-

lectuales como el opio. 
lFeliz don Praxedes que lo olvida todo, porque 

todo en él se-,qastaf ... 
Se-gasta la consecuencia, 
Se-gasta l~ legalidad. 
Se-gasta la j\lsLicia, 
Se-gasta la moralidad. 
Se-gasta el sentimiento cívico. 
Todo, en fin, en don Praxedes se-gasta, 
Solo se conserva en don Práxedes, por don Práxe­

des, ' y para don Pl'áxedes, el órden de la porra y otras 
menudencias por el estilo, merce~ a su indiosincra­
ci~, vulgo, irascibilidad, y mas vulgo, rahia. 
. lNo salgais de vuestras tumba:~, sombra.s de Calvo 
Asensio y de CIirlos Rubio, si no quel'eis vel'os profa-
nadasl .. I ' .. :" , 

Ni vosotros tampoco,' augustos ,manes:4e Gl'avioa y 
Mendez Nuñez, vosotros tampoco, inten~is abandonar 

, la paz del sepulcro para venil' á presencial' los hel'ói­
cos hechos del moderno Drake español! , 

Espel'ad á que vaya á pediros perdon por sus cul­
pas y pecados, si antes no osan interrumpÍ!' vuestro 
descanso los gl'ilos del naranjero en demanda de sus 
millones ó del cumplimiento del compromiso de Cádiz; 

DeJ' adle sí dejadle que dé nuevos dias de gloria á , , d . 
su patl'ia sacl'ificándose en conservar la pro uctlva 
cartera, y permitid que acabe de honrarnos, 

( Cosas tenedes, el Cid, 
Que farán (ablat' las piedras.» 

Y las cosas del Cid á que se referia el romancel'O, 
eran grano de anís comparadas con las del Neptuno 
de la descomposicion de 1868, de la que Dios nos libl'e 
antes con antés. 

¿Qué diría, pues, el romancero, no sólo del tal Nep­
luno, sí que de lodos estos héroes de los calamares? 

¡Lástima que no se anticipar'an á ver la luz del dia 
durante el imperio del gaslronómico IIeliogabalo! 

Hubiesen siquiera honrado al famélico emperadol' 
qúe tampoco tenia tesoros bastantes para saciar su vo-
racidad, 

Y aquí está el busilis, en la voracidad de los unos 
y los godos, cómicos y danz.antes, que aquellos quie­
ren la breva y estos no quieren soltarla. 

,¡ D!chosa manzana de la discordia! 1 Suculen to y 
refoCIladol' presupuesto que tan mareados nos traes á 
todos! á los de arriba, por devorarte; y á los de abajo 
porque el'es hueso de sus huesos y carne de su carne. 
. Pues el sudor de la frente de estos desdichados se 

nega; el penoso aliento de sus fatigas se orea' su amor 
patrio.se nutre y tú ingrato, solo sirves pa;a engor­
dal' t~lsones, encrespar t~upés, reproducil' escenas por 
el e~ttlo de la que ha teOldo la estravagancia de bos­
queJar nuestro Cham, y engendrar nuevos Macabeos 
facilita.ndo á ponillo las treinta piezas de plata. ' 

¿QUién es el Judas?-respondan los de al'I'iba. 
¿Quién es el Cristo?-contesten los de abajo. 

JUAN. 

Vamos á ocuparnos de un a.sunto pam el cual nos 
es ~ece~ario abandonar nuestro humor festivo, porque 
atane directamente á la moral pública y al reposo de 
muchas familias. 

Nos refer"imos á los' juegos de azal'. 
Entre todos l~s vicios que pueden reinar en un pue­

blo, no hay uno' de más fatales y funestas consecuen­
cias que el juego, ,El que tiene la desgl'acia de Sel' do­
minado por esta pasion, llega á pel"der el amor al tra­
bajo, rompe todos los vínculos que le unen con la so­
ciedad y hasta el mismo natural cariño de su familia . 
Sobre el tapete se embr\ltecen los' sentidos de tal suer­
te, que poco le impol'ta, al que tiene fija su atencion 
en la carta que viene, el que le digan que su casa se 
está quemando ó que uno de sus hijos se halla en un 
grave peligro, ' 

¡Cuántos patl'imonios ganados á fuerza de sudores' 
se han disipado en el juego! lCuántas familias que po­
dian haber vivido rodeadas de comodidades se han 
visto en la triste necesidad de imploral' un pedazo de 
pan de puerta en puerta, pOl'que uno de sus indivi­
duos delTochó su fortuna sobre el fatal tapete! 

POI' esta razon los gobiernos verdaderamente pa- , 
ternales, los que al subir al podel' han comprendido 
que su mision en tan elevados puestos no em la de en­
riquecerse y rodearse de fausto y de grandeza, sino 
la de mirar por los íntel'eses del país, la de proteger el 
tt'~bajo y la industria, desteri'ar los vicios y hacer que 
reine la mor'alidad, dictan toda clase de medidas á fin 
de evitar en lo posible el juego, castigando con cre­
cidas lllultas á los que en él son sorprendidos. ¿Su­
cede esto en España? En ninguna época creemos 
se ha jugado mas públicamente y con más descaro 
que en el dia. 

Vamos á concretarnos tan solamente á Barcelona. 
Nadie ignora que hay multitud de casas de juego, 

y que en muchos establecimientos públicos se ha es­
tablecido el quinto que insensiblemente, al par que en­
riquece á los industriales que lo sostienen, va arruinan­
do á la multitud de aficionados que acuden eada dia 
en busca de una soñada ganancia. En esos garitos, el 
jornalero que ha estado trabajando toda la semana, 
deja el silbado ó el domingo la mayor parte de su jor­
nal, sumiendo en la miseria y haciendo pasar hambre 
á su mujer é hijos, que para alimentarse esperaban 
aquel fruto del trabajo. Allí muchos jóvenes incautos, 
sostenidos por sus padres en la capital á fuerza de sa­
crificios para que hagan una carrera, ven desapare­
cer de sus manos el dinero que habian recibido para 
pagar su pupilage y atender á otras necesidades, y 

venden sus 1i~ros, y adquieren deudas, y pierden el 
gusto al estudIO, y se ponen en canera hasta de ha­
Cel'se criminales. Y estas escenas han dado ocas ion 
más de una vez á horribles suicidios. 
. Lamentándonos nosotros de que en nuestra culta 

CiUdad se toleren por las autoridades esos pérmanen­
tes focos de corrupcion, se nos ha dicho no sabemos . ' 
SI co~ ve~dad, que tales casas pagan una especie de 
c~nt.nbuclOn con la que se atiende en parte al soste­
mmlento de las casas de expósitos y maternidad. 

No ~aremos un cálculo de lo que puede producil' 
cada dla la contribucion del juego; pero protestamos, 
y con nosotros protestaran todos los hombl'es honra­
dos, de que bajo el pretesto de caridad se consienta 
el vicio. Lo que por naturaleza es malo, no debe tole­
ral'se aunque produzca algo bueno, y en el caso de 
que nos ocupamos es de más peso el mal que produce 
que el bien que reporta. Es una vel'dad que Barcelona 
e~ una de . las capitales de España donde más se ejer­
Cita la caridad, y estamos ciertos de que sin necesidad 
de recu!'I'j¡' á medios. tan inmol'ales como el juego, se 
atendena á las neceSidades de dichas casas de bene­
ficencia como se ha atendido siempre. 

Ni se crea que con esta protesta queremos atentar 
contra la libert~d de los individuos, pues creemos que 
una cosa es la hberlad y otra el libertinaje. 

Al ver la impunidad en que quedan los cI'imenes 
que cada dia se repiten y el fomento que toman los vi­
cios públicos, no podemos ménos de esclamar: ¡Viva 
la España con honra! 

~ 

Risa me causa, Amadeo, 
y no te asombre mi risa, 
estar viendo el zarandeo 
que arma tanto corifeo 
por dejarnos sin camisa. 

¿Qué haces tú, santo varon, . 
que paz enlt'e ellos no pones 
al ver tanta disension? 
Nada: tocar el violon, 
ó harlarte de macarrones. 

Deja, pues, y no te asombre, 
que me ria á mi albedl'Ío; 
pues te juro, por mi nombre, 

Yo. 

que yo soy un hombre, tan hombre, 
que cuando lloro no rio. 

y si rio, es pOl'que en sério 
no he de tomar, á fé mia, 
lo que segun mi cl'Herio, 
solo merece el dicterio 
de grotesca algarabía. 

Y rio del pelagatos 
que ayer iba sin calzones, 
y hoy porque lleva zapatos, 
se na dado á tan malos tratos, 
que nos trata a trompicones. 

Y rio del que ayer era 
el partidario mas rudo 
do la justicia severa, 
y hoy que ha cambiado de esfel'a, 
quiere la ley del embudo. 

Y rio del partidario 
un tiempo de economías, 
y drja eXhausto el erario, 
y el sistema tributario 
resucita de olros dias . 

¡ Y algunos preteoderán 
, que uno refrene la risa! .. 
¿Quién le pone lvoto a. San! 



· . -
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... 

con tanto y tanto desman 
al reir hoy cortapi a? 

¿No te causa, dí, rubor 
el VOl' tantos camaleone~, 
llevándote sin pudor, 
á unaituacion peor, 
que aquella de 105 BOI'bonos? 

j Demócrata sin segundo, 
para un gran pueblo nacido! 
ante cuadro tan inmundo, 
rrunce tu ceüo iracundo, 
y prueba á lo que bas venido .. , 

Pero tate: que la risa 
no quioro trocar en llanto, 
i la yordad pura y li a, 

de buen espaüol á guisa, 
en buen castellano canto , 

y no otra cosa, por cierlo, 
merece eso cachibacbe 
en que con tan pobre acierto 
nos ha metido el ingerto 
del gran molin de Esquilache, 

Riamos; aunque deprisa 
todos vayamos en tanto 
quedándonos sin camisa: 
hay, segun se dice, risa, 
que consuela más que el llanto, 

Tú, si no quieres reir, 
puedes llorar, Amadeo; 
pero te debo advertir, 
que te propares á huir 
con prevencion, y la liS deo, 

o~o 

JUAN. 

SONRISAS. 

La Bomba, periódico calamar que se publica en 
esta capital, tiene la humorada de ocuparse de LA. 
CARCAJADA , de la graciosísima manera que van á ver 
nuestros lectores: 

« Se fué La Flaca, yo bien sé por qué. 
fi ay iras que el conquibus las aplaca. 
lluyó para engordar la pobre Flaca 
y Angel dijo á José: - (1 Señor José: 
ocasion es de hacer la gran jugada, 
pues algo ha habido en mí siempre de Momo, 
A vivir otra vez.!) 

- I( ¡, í? ¿Cómo? ¿Cómo? 
- « Con una Carcajada.» 
Manolo es ese, lector; ese. i Ecce-homol» 

Prescindiendo de la literatura progresista que des­
taca en los anteriores versos, podemos decir muy alto 
que el propietario que fué de La Flaca y hoy lo es 
de LA. CARCAJADA, no se vende por ningun precio, ni 
tiene, ni quiere, ni aceptaria subvencion de nadie. 
Publicó el primel' periódico porque fué su libérrima 
vol untad y por la misma causa publica el segundo. 
Comprendemos que nuestro periódico haya producido 
algunas cosquillas a La Bomba; pero LA enCAJADA. 

continuará tranquila la misio n que se ha propue to 
de quitar la ma cara a los farsantes políticos que 
apodel'ados hoy de los destino de esta pacientísima 
nacion incurren y aun con esceso en los mismos vi­
cios que se propusieron destruir para iempre al sa­
car la honra de E pafia de la agua de la isla gadi­
lana. lnjú rieno cuanto le plazca La Bomba, en la 
eguridad de que L CARCAJADA. seguirá empleando 

el lapiz y la pluma en ridiculizar a los que no tie­
nen otro patriotismo que el presupue ' to, ni más aspi­
raciones que el poder. Cuando reine la le"alidad y la 
ju ticia, cuando de la altas esferas de los dioses del 
Olimpo descienda á lo.i pueblos la tranquilidad, el 
órden, la proteccion al trabajo y sobre todo la mora­
lidad pública, LA CARCAJAOA bahrá terminado u mi-
ion. Nos ba ta con el aprecio de los verdaderos pa­

tricies. Con que vénga e V. con versilos, que no le 
faltará con testacion. 

• . . 
El telégrafo nos ha comunicado uno de estos dias 

la important! ima noticia siguiente:-c:Corre el ru­
mor de que el señor Rivero trata de pasar e á lo 
republicanos.» ¡ Bravo, eñor Rivero I I Bravl imo. 
V, E. es homhre que lo entiende. Cuando vió que no 
podia medrar con los del gorro frigio, se bizo mODár­
quico y llegó a pescar una carterila. Hoy ye V. E. que 

LA CARCAJADA. 

no piensan en llamarle nuevamente al podel' , y da u,n 
, ' bl ' 'Es deCir cuarto de conversion ha01a la repu lCa, I 

que ahora dirigirá V. E. sus tiros contra la obra d~ 
los 191! Hombre, ~ i me gusta V, E. ,es por. lo conse 
cuente; pero V, E.dira: «D(!me YIllO, digo, dame 
pan y llámame tonto.» 

-Buen03 dias, caballero. 
_ VenO'a V. con Dios: ¿qué tenia V. que mandar? 
-Yo le diré á V. Creo que no vengo equivocada. 

El diario dice: «calle de San Pablo, 24., 1.0» 
_ Ya comprendo ... V. viene para incribil'se en la 

nueva industria. 
- Sí señor' be leido que opara una industria muy 

decente se ne~esilan muchachas de 15 a 25 años, de 
mucha bonradez v confianza; adv il·tiéndose que su 
salario diario sera "de liO reales arriba.» Con que si V. 
me bace el favor de darme esplicaciones.,. 

-Mire V,: lo primero que ha de hacer es dar una 
peseta por el asiento. ,.' 

-"Por el asienk>? Pues mire V. SI hubiera sabido 
que el sentarme me habia de costar cuatro reales, 
mejor me hubiera ido á gastarlos a Talía, que por ese 
precio me dan entrada y asiento y cerca de cuatro ho· 
ras de funciono 

-Señora V. no me ha entendido. Los cuatro rea-, , 

les no son por el asiento que esta V. (lcupando, SIDO 
por sentar su nombre en el libro de pretendientas. 

- j Misté que Dios! y pOI' qué no se esplicó V, mas 
claro. Vaya, ahi va la peseta. Ahora dígame V. qué 
he de hacer para ganar esos sesenta reales diarios. 
¡No sé con ese dinero voy á causal' envidia! 

-Vamos por partes, Hay que apuntar su nombre 
de V., los de sus padres y la naturaleza. 

-Pues vaya V. poniendo: me llamo Cándida No­
mengañan, hija de Pedro y de Mal'Ía lisIa y soy na­
tural de mi pueblo. Con que, vamos, que estoy impa­
ciente por saber qué industria es esa que me va á dar 
tres duritos diarios. ..' , 

-Tres duros es lo mínimo: habrá dias de ochenta, 
y' cien reales y hasta de diez y seis duros. ~a: ' O~ijpa.;.' 
cion es muy sencilla. No liene V. m.ás que .es,ta~,~~n-
tada en un sofá esperando el turno. ' ',. ' 

-Oiga V. ¿y para qué e,s ese ·turno? ' " 
- Ya lo sabrá V. a su tiempo. Antes tiene que re-

comendarla á V. el médico; pero no tenga V. cuidado, 
que no tiene que tocarla, con verla a V. es su ficiente, 
porque hace falta que certifique que está V. sana y 
que tiene buenas formas. Despues ha de depositar 
cien duros. 

-Pero, dígame V. ¿para qué ese reconocimiento? 
¿Vamos á hacer cuadl'os vi vos'! 

-Le digo á V. que ya lo sabra á su tiempo, y que 
la industria no puede sel' mas honesta y decente. 

-Pues le digo á V, que á mí no me pesca los cien 
duros, porque ya sabe V. mi apellido, y lo que siento 
es la peseta que le he dado. Quede V, con Dios, que 
no quiero industria de sofá. 

Histórico. 
¿No valdria la pena de que el Gobernador de la 

Provincia se informa e de esle negocio, por si es de 
los de la Espaiía con honra? 

. ... 
IMoralidadl Segun leemos en un colega de Zara­

goza, tan solo en el mes de diciembre del año último, 
se han incoado en la Audiencia de Valencia '300 cau­
sas y de e tas la mayor pal'te de robos y asesinatos, 
Pues, efior, repito lo dicho. España se va convir:" 
tiendo en un presidio suelto. Entre tanto, Ruiz Zor­
rilla gritaba la otra tarde: <c¡ Radicales, a defenderse/>; 
Pues vean Vds., yo creo que la España entera debia 
defender e de todo los ambiciosos que han arra81l'a­
do á la nacion al lamentable estado en que se encuen­
tra. Ya no tenemos seguridad ni aun dentro 'de nues­
tra mi ma casa, y al paso que vamos, solo nos van á 
quedar los derechos individuales. ¡Pero que mas ne­
cesitamosl 

. . . 
'no de los gritos que resonaron por nuestras calles 

el dia de la Revolucion, fué el de ¡abajo los consu­
mo ! Como en efecto, no puede concebirse una con­
tribucion má odio a, su supresion llenó de gozo al 
pueblo. Nue tra autoridad municipal, fiel guardadora 
de las conqui la revolucionarias, ha restablecido di­
cho impue to, dejando con un palmo de narices a los 

que se divirtieron en hacel' ~na hoguera con las casi-
llas des tinadas á la recaudaclOn . , 

-Dígame V. , me preguntaba ayel: un cam~eslno 
obligado fl. pagar uuos cuantos realejOS por cIertos 
artículos: ¿Para qué se hizo la revoluclOu? 

-Hombre, le contesté, para echar abajo todo lo 
existente, concluir con los abusos y que empezara el 
reinado de la moralidad, 

-Pues mire V., me replicó, yo no entiendo de po­
litica ni siquiera sé leer; pero si hemos de tener 
cons~mos como antes,_ y quintas , y palos para hacer 
las elecciones, y mudanza de ministros cada dia, y 
no ha de haber un cuarto, siendo necesario agobiar 
cada dia más al país, yo creo que no valia la pena de 
haber denibado un trono, ni haber trastol'Dado la oa­
cion ni haber causado tantos motines en los que se , . 
han sacrificado no pocos CIUdadanos. 

_ Verdad es lo que V. dice, le contesté, pero ten­
ga V. por seguro que esto no durara mucho, y que 
el dia que caiga el gobierno progresista no vuel ve á 
levantarlo ni la Paz y Caridad. La ignominia cubrira 
su sepulcro, y la historia de su triste dominacion será 
bastante elocuente para impedir una resurreccion. 

.. · .. 
Ya han visto Vds. que las Córtes han sido disuel­

tas á los dos dias de su apertura, y que empiezan á 
crearse aquellos obstáculos tradicionales contra los 
cuales tanto clamaron los mismos que hoy empiezan 
á fomentarlos. 

• · .. 
A la comida de palacio, el viernes último. los seis 

ex-ministros radicales señores Rivel'o, Ruiz Zorl'illa, 
Martos, Morel, Becerra y Echegaray que estaban in­
vitados, escusaron su asistencia por enfermedad, lo 
que parece ha sentado muy mal en altas regiones. 
. ¡ Prog~esistas y l'enÍlnciar á su bello ideal que es co­
merl Esto hace pl'esag~é!r terribles tempestades. 

t ,.' % '; " ,', 
. " " ¡~.: .' Yo. 
~ )¡o~~t' ,~~ ,r • · . 

~ i oio, B~BLlÓFILOS 1 ~En la admiDis'tracion de La 
Carcajada, Rambla del Centro, núm. 31, litografía de 
Vazquez, se hallan de venta ejemplares del tomo de 
La Flaca, bonitamente encuadernados, al precio 150' . 
reales uno. Las magnificas y preciosas láminas ,que le 
ilusli'an a varias tinta~ y colores, hacen que forme un 
lujoso album digno de figurar asi en la biblioteca del 
ho~bl'e de estudios como en la mesa del trabajadol'. 
Todos encontrarán en esta ohra asuntos y objetos de 
distl'accion y recreo. Quedan pocos ejemplares. . 

• • 
. La redaccion de l 'a Cal'ca;ada ha sido honrada con 

la visita de los periódicos siguientes: 

La Igualdad, El Cascabel y La Independencia de 
Madrid. ' , 

El Correo de Andalucía, de Malaga. 
El Aguijan, de Murcia. 
El Federal, de Jaen. 

A todos estos estimados colegas les remitimos nues­
tro periódico, deseándoles prosperidad en sus empre­
sas. 

° E38:::> • 

C::::J3: A..~.A. D.A., 

Canta avecilla parlel'a 
En un ramo sostenida, 
y si atisba el arma al·tera, 
Debe, huyendo, á mi primera 
Y mi segunda la vida. 

En tanto un triste amador 
Llorando se desespera, 
Porque á sus ruegos, su amor 
Contesta con mi tercera . 

Del amo á los piés tendido 
Yace mi todo, esperando 
Lo que le vaya mandando 
Con UD gesto ó un silbido. 

BARCELONA. 
1,<Ip !le Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, 21 y ~3. 
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